




• 
• 

., 

\i 

BERNARDO GO,MEZ DE LARA. 

Este indio de raz:a pura huaxteca, fué 
uno de los guerrilleros del Norte que con 
más decisión combatieron á los realistas, 
al frente· de una gran partida formada tam
lüéu por indios. 

Era originario de las inmediaciones de 
Tula d-e Tramaulipas y d!~sde q_ue Carrasco 
y Mireles ocuparon el Saltillo, se decidió 
por la r-evolución, pero rlisponiendo de una 
corta partid-a, no tuvo Gcasi6n de distin
guirse sino hasta algunas semana~ después; 
en Marzo consiguió r-euni.l · bajo sus órden 
doscientos hombres de Tula. Nola, La Pal
ma y otros puntos, y hacerse de algún a.r
marnenLo,• pues al principio sólo tenían sus 
soldados flechas y lanzas, y. con estoS re
cur.sos s, creyó capaz de emprender una 
lucha activa contra las €Scasas guari;iicio
nes realistas que babfa en la proVincia y 
que por esos días fueron reforza1das con la 
tlivisión de ATredondo, llegado de vera
cruz. Después -de haber ocupado nnmeroS03 
pueblos del Valle de Tula y de haber pues
to -en conmoción á todos los. indígenas de 
la región, se Pírigió con tresci,entos hom
bres sobre Matehuala (Junio de 1811), po
blación imnortant.e de la nrovincia de San 
Luis Potosr. 

~1 Curn Semper, de Catorce, no pudo lle
gar oportunamente, y Gómez de Lara. que 
era más conocido con el apodo de "Hua
cal," por su ocu1>aci6n de huacalero, ocup6 
Matehuala sin resistencia el día 11. com2-
tlendo allí muchos desórdenes, de los qu¡;i 
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yasión de España por Napoleón, él, como 
tantos criollos, pensó en la independencia. 
lgn6rase cómo, pero ei hecho es ~ue entró 
nuevamente en relacione-,:; con Hidalgo, Y 
que ambos empezaron á trabajar en pro de 
la. idea que tenían, y; que para ponerla en 
planta se carteaban freculntemente; lo pro· 
Jjable es que esa inteligencia haya empeza
do desde fines de 1808 ó prin-oipios de 1809, 
que fué cuando se empezó á conspirar for· 
malmente en pro de la. In<iependencia, Y qu1-; 
Mor,elos .estuviese en inteligencias con los 
conspiradores de Querétaro; una carta que 
se ha publicado lo da á entender así: estií 
s11bscripta por Hidalgo y fechada en Do
lores e1 4 de Septiembre de 1810, y dice en
tre otras cosa"S: "Tuve noticias del Centro;" 
ese centro era Querétaro É; Hidalgo no hu
biera hablado de él si Morelos no hubiera 
estado en antecedentes; •·se· me dice que 
el 29 del venid.ero Octubre es el día seña
lado l)ara. la celebración. del gran Jubileo 
qrie tanto ansiamos todos los amencanos. 
Como aún puse en duda: tan buena nueva, 
emprendi viaje á Querétaro, Y_ ~l s~ñor Co
rregidor me confirmó la not1CJa lleno de 
gusto, asi como Doña Josefa:" Ahora que 
ya se sabe lo que coh estas frases se qu~
ría decir, queda perfectamente compre_ns1-
ble que eL. centro era Queréta.ro, el Jubüeo, 
el grito de independencia. y que quien p~
r.ecía tener el principal papel en la conspi
ración era Don Miguel Domínguez. 

"Por lo tanto, sigue diciendo la carta, Y 
según lo que hablamos P-n nuestra entte· 
vista de fines de Julio, me np.resuro á no
ticiárselo y espero que usted procurará, pf?r 
su parte que en dicho día 29 de Octubre, 
se celeb;e con toda pompa Y con el objeto 
que simultáneamente sea en to~o el. Aná~ 
huac tenga berificativo, y que con tiem.,o 
vea Íi sus mAs devotos feligreses, á fin de 
que tomen parte.~Yo procuraré tener á ns: 
ted al tanto de todo lo que ocurra, Y Dll 
Notario Don T.ivurcio está encargado de re· 
cibir noticias y contestar en caso urg~n~. 
-+Don Ignacio lo saluda á usted, lo m1sroo 
que el _licencia.do, y tienen idea d~ que us
ted hade sobresalir en ei;ta funs16n Y ~e
ooan llegue el dia señalado que le repito, 
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"29 de Octubre.'' El P. Mariano ~fatamoros 
estuvo á verme y también se fué entusias
mado y á disponerse para esa gran funsión. 
-Por hoy no le,,digo más y creo que pronto 
nos veremos." Si este documento es au
téntico, como todo aut:niza á creerlo se· 
verá cuán equivocados el:í~á,1 los que c'.·rf•n 
que la conspiración estaba muy rest1ingi.:1a 
Y tenía pocos afiliados; desde Querétaro y 
San Luis hasta Jautetelco y acaso aun más 
allá había partidarios que trabajab1rn por 
la causa y que pretendían lanzar simultá
neamente el grito para que el Gobierrio es
pañol no pudiese acudir á diferentes pun~ 
tos a la vez. 

Es casi seguro que :Morelos, tan ordenado 
Y tan previsor, ya tenia para esa fecha del 
cuatro de Julio armas y municiones y que 
en su biblioteca de cura de aldea, al Jallo 
del Oficio parvo y de los libros de su mi
nisterio, figuraban obras de táctica y de 
estrategia que supo aprovechar tnn bien, 
dadas las tlotes que para la mllieia tenia. 
Cuando á su noticia llegó el grito de Do
lores, quedarfa admirado, no del movimien
to, sino de la modificación qu-e los planes 
del centro habían sufrido1 y para cerciorar
se de la verdad y obrar en consecuenci& 
sin precipitarse, emprendió el viaje que ter
rni-nó en Charo, donde se encontró con su 
antiguo- maestro. Al v,er aquel ejército tan 
numeroso y que parecla brotaao d,e la tie
l'ra, pues pocos dfos ·tenia de formado
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dudó en que el "jubileo' daría resultado, 
Pero acaso creyéndose incapaz (porque era 
humilde todav.ía) de formar otro Igual y de 
realizar hazañas como las que ya había he
cho !fidalgo, solicitó de éste, al decir de 
varios historiadores, la plaza de Capellán 
del ejército insurgente. El Generalísimo, 
q-ue por la carta que hemos visto tenfa for
mada buena idea de su die.cfpulo, en lugar 
de concederle lo que pedía, lo nombró su 
Luga,rtenlente en el Sur, y verbalmente le 
dló algunas instrucciones. 

E.1 mismo d[a de la entrevista salió Mo
reios de Charo para dar principio á la epo
))eya que lo ha .hecho célebre. Llegado á. 
su Curato armó veinticinco hombres con 
lanzas Y escopetas, que ya tenía preparados. 
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